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SOBRE RELIGION. 





Creo en DIOS padre todo poderoso, cria- 


- «dor del cielo y de la tierra... : 
"Perdon queridos lectores, si coh este enca- 


bezumiento os traigo'4 la memoria una de las 
frases de la inmensa explotación de que so- 
mos víctimas pasadas, presentes y por algún 
tiempo futuras. 

No sé si podré acabar en sério este trabajo, 
Tampoco puedo precisar si podré llegar á su 
fin con la calma y la mesura que reclamamos 
de consumo, las columnas sérias de EL Pro- 
DUCTOR y la inmensa mayoría de sus apre- 
ciables lectores. 

Sea de ello lo que quiera, procuraré en lo 
posible no descarrilarme ni en uno ni en otro 
sentido aunque para ello tenga que hacer 
violentos esfuerzos, cosa que no viene muy 
bien á mi condición, si se tiene en cuenta que 
el embadurnar cuartillas es para mí un traba- 
jo extraordinario añadido á las doce horas 
que empleo diariamante en ganar el sustento 
de mi familia. 

Entro en materia. 

Para los anarquistas, este artículo, ó lo 
lo que sea, no ha de tener importancia, más, 
para lo que no son, la tiene; aunque no tanta 
como tendría si el asunto fuera tratado por 
una de esas capacidades conspícuas que todo 
lo saben, que todo lo entienden, que todo lo 
desmenuzan, aunque por desgracia, nada ó 
muy poco suelen resolver. 

Hase dicho por algunos espíritus concilia= 
dores, que la religión católica camina, si bien 


* con paso tardo, por el sendero progresista que 


la ciencia y la civilización han prescrito al 
siglo en que vivimos. 
Esto es falso de toda falsedad. 
Es más, esto no puede suceder; pues para 
ue fuera factible, sería necesario que la re- 
ligión católica tuviera por base la buena fé y 
el deseo de ser porta-estandarte de la ver- 
dad, ccsas ambas que pugnan con los textos 
que le sirven de guía y con la conducta de los 
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encargados de difundir y propagar las ideas 
religiosas, E 

No quiero para demostrar mi aserto, to- 
mar por base la afirmación hecha por los 
ateos, consistente en negar la existencia de 
Dios, aunque para mí no hay nada más ló- 
gico ni más natural, 

Huiré de los ateos, mis congéneres y me 
acercaré todo lo más que pueda á las más 
sérias hipótesis que la ciencia astronómica ha 
convertido en realidades casi evidentes. 

Pero procedamos por orden dando la pre- 
ferencia á los textos católicos. 

Empecé este trabajo copiando textualmen- 
te las primcras palabras del credo, y allí se 
lee, «criador del cielo y de la tierra.» Esto 
no tiene nada de particular para los católicos 
que han aceptado sin estudio la base falsa 
del génesis; más, para mí, tiene la importan- 
cia de ser uno de los dos términos que nece: 
sito para demostrar que la religión no dá nn 
solo paso en sentido progresivo, por más 
aguijonazos que le den los boyeros de la 
ciencia y la civilización. EA 

Dice el repetido génesis, que Dios hizo el 
mundo en seis dias; y en la repartición que 
del trabajo hace, resulta que en un solo dia 
creó-el cielo-y las estrcliiSambpleando. cinco 
en fabricar esta naranja achatada en que vi- 
vimos revueltos deistas y ateos. 

Dejando á un lado el error'que se comete 
llamando mundo 4 lo que conocemos con el 
nombre colectivo de Universo. ¿Qué les 
parece 4 mis lectores la manera que tuvo Dios 
de realizar su jigantesca obra? : 

En un sólo día realizó un trabajo que re- 
presenta un sia in de millones de mayor es. 
fuerzo que el que tuvo de emplear en hacer 
el globo terráqueo, y sin embargo, ara la 
hechura de éste necesitó cuatro dias más. 

¿Hay aquí sentido común? 

Figuremosnos un trabajador que se pre- 
senta ante una numerosa reunión y dice con 
naturalidad y sin que se le trabe la lengua: 
«Yo he tabricado un pozo de quinientas bra- 
zas de profundidad, por veinte de diámetro, y 
empleé en hacerlo un solo dia, ahora estoy 
haciendo un pozuelo para que jueguen los 
muchachos al chocolongo, en el cual llevo 
ya empleados cuatro dias y lo acabaré ma. 
ñana,» 

¡¡Que barbaridad!!! Exclamarán todos los 
concurrentes. 

¡Ni el celebérrimo embustero de Sevilla 
puede medir su mentirosa lengua, con la de 
ese bellaco! 

Y estu lo dirán á coro ateos y deistas, cre- 
yentes 6 incrédulos, sin parar mientes en que 
el citado pocero no ha hecho con su charla 
impertinente, otra cosa que una débil paro- 
dia de las desparpajadas afirmaciones estam- 
padas en el Koran católico. AOS 

¿Qué puede esperarse de una institución 

ue con desenfado tan singular sostiene en la 
última década del siglo XIX, hipotésis tan 
absurdas? 

Se concibe, y además es disculpable en ab- 
soluto, que en los tiempos primitivos, en épo- 
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cas en que la civilización no tenía visos de 
alumbrar el entendimiento humano, cuando 
el progreso caminaba aun menos que á salto 
de pulga, ó paso de tortuga, hubiera enten- 
dimientos que, entusiasmados con la brillante 
perspectiva que 4 sus sofiadoras y vírgenes 
inteligencias ofrecían las sublimes manifesta- 
ciones de la jóven naturaleza, organizara 
allá en su imaginación un sistema astronó.- 
mico religioso-político, que se adaptara, tantu 
al estado de sus inocentes y primitivas cos- 
tumbres, cuanto á la torpeza de sua compri- 
midos cerebros, 

Era lógico: Necesitaban algo superior á 
ellos mismos que les distragera eu su mono- 
tonía habitual y se dedicaron á fabricar ese 
algo, que con el tiempo y 'su laboriosidad 
constante llegó á constituir ese farrago de 
absurdos y contradiccionea que se denomina 
«El Génesis,» y que ha venido á constituir el 
cuerpo de doctrina de la religión más explo- 
tadora de todas las religiones. 

Más, lo que apenas podría concebirse, si 
no lo estuviesemos viendo, es que la religión 
que vive en nuestro siglo, esa institución que 
asiste con nosotros al anfiteatro de la civili- 
zación, y que tiene lugar á beber cual noso- 
tros las salutíferas aguas de la moderna civi- 
lización se obstine en sostener y dar calor á 
tan absurdas como monstruosas invenciones, 
propias solamente de aquellos entendimien- 
tos sendo-salvajes que les dieron vida y nu- 
trición. 

¿Qué importa que algunos eclesiásticos al- 
go escrupulosos ó mal avenidos con el dogma 
y queriendo dar una satisfación al progreso, 
que importa repito, que esprimiendo la letra 
de algunas parabolas traten de adaptar su 
espirítu forzado, á la época en que vivimos, 
si los textos, que es á lo único que debemos 
atenernos, quedan en pié y se ordena por las 
autoridades católicas la más ciega creencia 
en ellos? 

No hay pues que darle vueltas, la religión, 
hoy como ayer y mañana y como hoy, es 
siempre por su propia esencia refractaria al 
progreso y la civilización. 

Para que dejara de serlo, precisaría que 
destruyera su falsa base y entonces no sería 
religión. 

Si hay uno, diez, veinte sacerdotes, inficio- 
nados de la atmósfera progresista que se 
ven precisados á respirar en su contacto con 
las demás clases, que prediquen ideas algun 
tanto liberales, esto no prueba que la religión 
haya progresado en manera alguna, lo único 
que se demuestra en este caso es que eston 
sacerdotes, en su conducta están en desa- 
cuerdo con el dogma de la iglesia á que per- 
tenecen. . 

Por hoy basta de religión y otro dia me 
ocuparé de algunos cabos sueltos que han 
quedado en este trabajo. 
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SOMOS ANARQUISTAS. 


Hé aquí la expresión fiel de nuestro pen- 
samiento; la frase gráfica que mejor cuadra 
4 nuestro modo de sentir. Tal vez nó hubie- 
ra necesidad de hacer esta declaración, dada 
la historia de EL ProDucror, en cuyas pági- 
nas no se registra un solo caso que pueda 
justificar la negación de este principio ni la 
más leve invonsecuenccia con estos ideales, 
los cuales, hemos considerado desde que te» 
nemos conciencia de nuestra personalidad, 
como los únicos que pueden conducir al pro- 


letario al alcázar de su felicidad, al eden de 
su bieneatar, al pleno goce de sus derechos, á 


su emarcipación, en fin. 

Este principio que todos, parciales y ad- 
versarios, reconocen justo, sin que nadie ha- 
ya podido negar su bondad por más que es- 
tos inventen mil patrafias por desvituarlo, es 
al que consagrarémos, de hoy más, toda 
nuestra actividad intelectual, todas nuestras 
energías; porque él constituye la esencia de 
nuestra vida; el que sobreponiéndose al tra- 
dicionalismo estúpido de un pasado bochor- 
noso, rompe las preocupaciones, disipa las 
brumas del obscurantismo, condena cuanto 
de injusto y malvado se eucierra en esta so- 
ciedad brutalmente constituida, el que abrien- 
do los ojos al intelíz proletario le hace entre- 
ver allá en el ho:izonte desu porvenir dias 
de felicidad y bienandanza; el que lleva en sí 
el gérmen fecundo de la redención humana. 

Somos los primeros en este país en decla- 
rarnos francamente anarquistas, y al hacerlo 
sentimos verdadera satisfacción porque de- 
notamos con este proceder que el sentimien- 
to de la protesta contra la explotación del 
hombre por el hombre está latente, palpita 
en el cerebro de todos los que piensan y 
sienten como pensamos y sentimos nosotros, 
palpita allí donde el obrero, dándose éxacta 
cuenta de su condición de pária, siente arder 
en su pecho la santa llama de la indignación, 
la revelación de un sentimiento oculto que 
impele á la venganza, de nuestras miserias, 
de nuestras calamidades sin cuento, ocasio- 
nadas por instituciones que legarizaron la 
monstruosidad de condenar á un sér á perpé- 
tua abyección por otros semejantes suyos 
que disfrutan tranquilamente, cual zánganos 
de una colmena, la miel que estas pobres abe- 
gillas confeccionan con su sudor y su sangre, 

¡Miserables! Por más que creen en la im- 
posibilidad de osbtruir la marcha de la revo- 
lución de las ideas aun persisten en mante- 
ner sus privilegios, sus odiosas gerarquías 
que son las causantes de la podredumbre so- 
cial, del malestar profundo que reina en to- 
das partes, causa legítima de la agitación 
constante que cada vez vá unifeando más y 
más las masas trabajadoras, hasta que un dia 
rotos ya por completo los l:zos perniciosos 
de las preocupaciones políticas y religiosas y 
convencidos de que la anarquía es el porvye- 
nir de la humanidad, la esencia de la igual- 
dad social, pongamos en acción todas nuestras 
fuerzas dando al traste con todos los múlti- 
ples é inútiles organismos de que se compone 
esta sociedad de farsantes y embaucadores. 

El sstado, cuyo orígen es la fuerza, la reli- 
gión cuya fuerza es el sofisma, la patraña más 
burda y el engaño más hipócrita, son entida- 
des muertas ya por la razón del progreso, 
cuya necesidad evolutiva rápida y contínua 
se impone á todo lo anticuado, á todo lo inú- 
til, á todas las tradicciones de estado, de no- 
bleza de re!igión y de ridiculeces domésticas. 
El Progresos es una máquina de constante 
voltear sobre las viejas cosas triturándolo to- 
do, perfeccionándolo todo, fundiendó objetos 
antiguos para construir otros nuevos que pue- 
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dan ser utilizado: porla generación que surja 
regenerada y pura. ( 

al vez para conseguir este fin tendrémoz| 
que luchar con grandes obstáculos; pero la 
constaricia y la firmeza todo lo vencen, lo que 
ayer era considerado como una ilusión qui: 


mérica lo vemos hoy convertido en realidad. 


¡Esto se debe al tesón y la energía. Sila vi- 


da es un contínuo luchar por la existencia, la 
lucha es la vida. Luego luchando obtendré- 
mos nuestro bienestar, pues luchemos hasta 
vencer ó perecer en la demanda. 

La justicia de nuestra causa triunfará por 
encima de cuantos 3e opongan á su libre pa- 
so, y sea cual fuere el porvenir que el desti- 
no nos depare no desmayarémos jamás, no 
desistirémos jamás de nuestro firme propó- 
sito, pues si las persecuciones menudean 
no flaquearémos por eso: la causa vale más 
que todas las persecuciones que la burguesía 
pueda desarrollar contra nosotros, 

La religión y el estado pretenden con va- 
nos halagos sustraernos al deseo de redimir- 
nos pintándonos con color de rosa la vida 
que pasarémos una vez puestas en práctica 
las reformas propuestas por ambas entidades. 
No querémos detenernos á examinar las bon- 
dades que encierrau tales reformas, pero bas- 
ta que procedan de Papas, Emperadores y 
Reyes para que considerémos como una ton- 
tería incalificable el pararnos á analizarlas 
como no sea para prevenir á los trabajadores 
que no se dejen sorprender por tales recla- 
mos. Convinemos la acción común, una vez 
convencidos de nuestra superioridad y aca- 
bemos de una vez con la farsa y el engaño, 
con la avaricia y la explotación, existe, 
por que todo ello como producto de la pa- 
sión bastarda de los hombres tiene que ser 
fatal y pesímo por necesidad. 

Para abolir todo esto, para derribar tanta 
grandeza estúpida, hay que ser' nécesaria— 
mente revolucionarios; nosotros lo somos has- 
ta la médula de los huesos, ) 

Somos anarquistas, 
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NOMAS PODERES 
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La Anarquía es el ideal más sublime, más 
grande y más trascedental de cuantos en la 
inteligencia hnmana han germinado. El es 
el sumun de las concepciones elevadas de la 


fecundidad intelectual de los grandes pensa- 
dores, los cuales, lanzando al mundo este gér- 


men de una nueva vida, ponen al pueblo de- 


seredado en camino de sus reivindicaciones 
sociales. 


Tal es el nueyo ideal que sintetiza todas 


nuestras aspiraciones, ideal en cuya fórmulá 
se condensa todo un mundo de pensamientos 
que, analizados friamente, introduciendo en 
ellos el escalpelo de la razón, se deduce de 
sns conclusiones, como consecuencia lógica, 


la negación rotunda y absoluta de todos los 
poderes en cualesquiera forma que se mani- 
fiesten, porque esto constituye la más mons- 
truosa de las injusticias que hoy se ciernen 
sobre la humanidad, y, por ende, la violación 
de los más sagrados preceptos de la Natura- 
leza. 

Si la especie humana unida por afinidad 
de orígen, necesita además de una inteligen- 
cia entre sí para los actos de la vida social, 
no equivale á decir que el hombre, aislado Ó 
colectivamente, necesite poderes moderado- 
res que á título de una axtoridad usurpada 
con méngua de la libertad inherente á todo 
sér humano, regulen sus mas insignificantes 
actos de la vida; siendo el que tal arbitrarie- 
dad comete digno de corrección. 


Todos los séres que ocupan el primer 
puesto en la escala zoológica, tienen las 
mismas imperiosas necesidades que satis: 
facer y los mismos deberes que cumplir, 
pues bien, teniendo todos los séres huma- 
nos los mismos deberes que cumplir y las 


mismas necesidades que satisfacer ¿quién 


será capaz de negar que tenemos log mismos 
derechos? Sin embargo, hay un cuerpo so- 
cial llamado Estado, de cuyo organismo ema- 
nan un sín fin de instituciones secundarias, y 
cuya misión consiste en hacer cumplir por 
medio de la fuerza las bárbaras leyes que los 
legistas eonfeccionan á su antojo para el ré- 
gimen interior de la llamada nacionalidad. 
Más como el orígen de todo poder es la fuer- 
za y la fuerzá con que el poder cuenta para 
el sostenimiento de tan irritante privilegio 
es nacida del seno del pueblo, y como quiera 
que este cree de su deber dar su sangre por 
el verdugo que lo tiraniza y oprime merced 
á la ignorancia en que han tenido muy buen 
cuidado de sumi:lo para el logro de ambi- 
ciones bastardas, de ahí que considerémos 
una necesidad imperiosa el hacer llegar nues- 
tra voz á todos los oprimidos del mundo, voz 
que lleva en sus ecos la virtud que de un 
ideal, rompe el yugo que nos sujeta al carro 
de la tiranía burguesa y ahole todas las infa- 
mias que se cometen á la sombra del poder 
ejecutivo que todo lo allana con el sello de la 
legalidad... 

La panacea más eficaz para estirpar este 
cáncer social que nos devora es nuestra fór= 
mula condensada en el sistema anárquico, 
sistema cuya bondad queda patentizada con 
su sola expresión: igualdad, libertad, justicia. 

Propagar, difundir estos principios y llevar- 
los allí donde la voz del proletario hiera los 
aires con lastimeros acentos al ser flageladas 
sus espaldas con el látigo de la explotación; 
tal es nuestra misión, A cual consideramos 
como el medio más eficaz para encaminar rec- 
tamente la conciencia del que sufre y no quie- 
re paliativos ni concesiones denigrantes de 
nadie que ageno sea á nuestros intereses de 
trabajadores. 

Nuestros principios están perfectamente 
definidos y depurados, y no es necesario, por 
lo tanto, entrar en disquisiciones hoy de to- 
dos conocidas. 


Nosotros sin ambajes ni rodeos decimos cla- 
ramente lo que somos, cuái es nuestra misión 
y á donde vamos; presentamos la sociedad 
tal cual está constituida, señalamos sus llagas 
é indicamos el cauterio que ha de eicatrizar- 
las, 

Múltiples y muy añejos son los males que 
aquejan á los pueblos, pero el remedio que 
existe para tal enfermedad es poderoso y 
eficaz. 


El gobierno, el clero, el capital, el cuerpo 
legislativo, el ejército sostenedor de tales 
aberraciones, el poder jurídico que condena 
la virtud y absuelve el vicio y la corrupción, 
todos estos principios generadores de la de- 
sigualdad, del monopolio, del agio de la cons- 
cupiscencia más desenfrenada que se ense- 
ñorea por todas partes corrompié:dolo todo, 
todo esto, repetimos será barrido como se ba- 
rre la inmundicia de los muladares, y desa- 
pareciendo la causa desaparecerán los desas- 
trosos efectos que estas instituciones eausan 
en los pneblos, y 

La anarquía en su acepción más elevada 
significa la inmanencia de la justicia en el 
hombre. «Sí, podemos darle la justicia que 
espera todo ser racional, principio y forma del 
pensamiento, regla de conducta, objeto del 
saber y fin de la existencia.» Pero la justicia 
que emana de todo poder, como la actual ma- 














nera de dis:ribuir justicia, es una calamidad. 
Entre esta y aquella optamos pora” pri: 
cera y por ella lucharémos hasta conquis- 
tarla, ¡ola 
Para concluir, todas las absurdas creeen: 


cias, las preocupaciones, las castas y los pri-| 


vilegios irán á pararal gran montón de las 
viejas cosas cuando nuestró principio venga 
á sustituir este sistema plagado de fatales 
- desigualdades. . ab E 
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MANUAL DEL CANDIDATO. 

'Sin comentarios; - > 
. (“Siendo cada dia más difícil la carrera elec- 
toral, cremos de gran utilidad dar á los can- 
didatos algunos consejos que podrán serles 
provechosos : 

1.2 Al principio de su carrera, el aspi- 
rante 4 candidato debe ingresar en una ó va- 
rias sociedades obreras, metiendo en ellas 
mucha bulla, es decir, ponerse en evidencia, 
á fin de que se hable de él. Si. se declara una 
huelga debe procurar que le nombren, dele- 
gado. También procurará mantener relaciones 
amistosas con algunos periodistas, y si lo con- 
sidera conveniente dejará que le interwieven., 

2,0 Buscará el modo de que varios de 
sus amigo le ofrezcan una o dos candidaturas, 
las cuales declinará humildemente, á fin de 
que el público crea que no es anbicioso. Re- 
petirá 4 menudo y con yoz vibrante que no 
quire ser cadidato, Se dará á conocer en las 
reuniones públicas defendiendo otras candida- 
turas. . 

3.9 Cuando juzgue que la fruta es bas- 
tante madura, el futuro diputado debe for- 
mar un comité que le obligue 4 aceptar el nom- 
bramiento de candidato. Entonces declarará 
que lo siente en el alma, pero que acepta só. 
¡sg lo por el interés de la causa. e 


4:50:40: No deberá obstinarse en sostener 


una opinión ó un programa, antes procurará 
contormarse y obrar segun el espíritu de los 
electores. Se expresará con énfasis para en- 
salzar las candidaturas de clase, y los absur- 
“do que es votar a los burgueses 

5.2. Procurará en lo posible evitar en las 
reuniones la intervención de los anarquistas. 
Uno de los medios mas expeditos consiste en 
ndisponer al publico contra ellos, tratándolos 
de agentes povocadores y de espías. Si no le 

es posible impedir que expongan sus teorías, 
entonces declarará que son ideas. admirables 
y que son las mismas que él defiende y para 
cuyo triunfo es necesario irá la Cámara. 
(Respecto á este último punto conviene tra- 
bajar muy limpio, para que no. se vea el jue- 
go). 
6,2 , También debe prometer grandes 
reformas, sin preocuparse de sies posible ó 
no su cumplimiento. Grao más trascendeta- 
les sean, más éxito tendrán. 
72  Aprobará siempre todas las huelgas, 
[Esto, aunque. haya quien diga lo contrario, 
es lo mejor,] Solamente cuando haya sido 
elegido diputado, empezará á combatir las 
huelgas y pacificarlas, hasta el punto de 
hacerlas estériles. 
8.0  Revelará las intrigas y los vicios de 
sus concurrentes, pero no hablará jamás de 
la impotencia parlamentaria, 
9.7 Hablará siempre de los anarquistas 
en tono despreciativo, presentándolos como 
, gente ignorante y soez. mayormente cuando 

se halle delante de burgueses, á fin de que 
Éstos vean que es hombre ilustrado, que no 
"se deja arrastrar por los arrebatos anarquis 
tas, en una palabra, que es hombre práctico, 
á fin de que merezca la confianza burguesa, 





y pueda meter pronto la mano en la olla del 


DI e e 
10 y último. Cuando ocupe el escáño de 

diputado, no lo suelte niá tiros. 
Si así lo hace cl éxito es seguro. 


(Del Productor de Barcelona.) 
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CONSTE... 


EL Propucror no viene á la prensa para pelear 
con los trabajadores. -. , 

Cnaleaquiera sean las opiniones sustentadas por 
ellos las respetará, y jamás su lenguaje dejará de 
ser culto en todos los casos, y especialmente. en 
aquellos en que sú atención sea dedicada á tratar 
asuntos de obreros, porque entiende que no debe ser 
la lucha con los trabajadores, sino con el estado y 
la barguesía. 

Quien intentare llevarnos á luchar con los traba- 
jadores, se equivoca grandemente, 

Tenemos nuestras opiniones y las expondrémos 
con todo el entusiasmo que nos anima. 

Con esto entendemos que no hacemos mal á na- 
die, pero no obstante estas declaraciones, sí hubiere 
quien se empeñara en creer que nos guían otros mó" 
viles que los arriba indicados, volvemos á repetir 
que quien tal creyera se equivoca: : 

Si alguna vez censurasemos ún acto que á nues-. 
tro juicio nos parezca que no dá resultados beneñ- 
ciosos para los trabajadores, cónste que habremos 
de hacerlo con toda la claridad debida y con toda 
la honradez que siempre tuvo acreditada este pe- 
riódico, dentro de vuyas columnas ni se mantuvo ni 
se mantendrá jamás ningun pensamiento bastardo. 

Ya que hacemos esta aclaración, nos conviene ad 
vertir que, si por trabajadores se nos combate y se 
nos quiere conducir á la guerra entre hermanos, di- 
cha guerra no será aceptada por nosotros por ser 
muy otra nuestra misión. . 

Esto, dicho de una vez para siempre, hará com- 
prender á nuestros lectores cual será nuestra línea 
de conducta permanente. 
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No podemos resistir al deseo vivísimo de dar á 
á conocer-á nuestros lectores lo que «La Anarquía» 
de Madrid dice acerca del Meeting anarquista ce- 
lebrado en Bruselas el 22 de Agosto del que cursa. 

Extenso en su contenido es lo que vamos á copiar, 
pero como esto nos ahorrará dedicar más espacio 
en los subsiguientes números 4 esta materia, pues 
en la referida reseña está contenido cuan.o ha Ocu- 
rrido con respecto al célebre congreso . de la capital 
de Bélgica, nuestros lectores nos perdonarán dicha 
copia, y hasta nos la agradecerán. ya que 4 mejor 
seo no pudiéramos dedicar mejo nuestras co- 
umnas. ) 


“MEETING ANARQUISTA EN BRUSELAS.” 


El mecting anarquista celebrado en Bruselas el| PA 


sábado, 22 de, Agosto, con motivo del Congreso so- 
cialista y de la Conferencia avarquista, revistió ex- 
cepcional importancia por la crítica que allí se hizo 
delos pasteleos del partido obrero y por el franco 
deslinde de campos que de él resultó. 

Ante una concurrencia tan entusiasta y numerosa, 
comexzó el meeting 4 las ocho y media, Los jefes del 
partido obrero, retados 4 que contestaron á los ar- 
gumentos que se les babían de hacer referentes 4 su 
organización, á sus principios, á su táctica y á su 
proceder despótico en el Congreso, tuvieron 4' bien 
no comparecer. . Solo asistieron algunos congresis- 
tas extrangeros. pa 

El compañero Pintelón expuso los motivos de la 
convocatoria del meeting y dió lectura de una pro- 


| testa enérgica de algunos grupos anarquistas con- 


tra la conducta del Congreso. Dijo que es hora de 
que no se considere sólo á los anarquistas como di- 
namiteros, por más que en un principio algunos ele- 
mentos hubieran creído indespensable el empleo de 
la dinamite; loque hacen los anarquistas es seguir 
resueltamente el camino revolucionario, añadiendo 
que la alianza política con los burgueses no puede 
traer consigo ninguna mejora al actual estado de 
cosas E 


El compañero Guillermont, representante de los 
obreros de las canteras del Ourthe y del Ambleve, 


dijo haberse retirad> del Congreso obrero al hacer- 
se cargo de su actitud antirrevolucionaria y antiso- 
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me no queriendo ser cómplice de este pasteleo po 

ítico. 

—El compañero Wyseman hizo notar que los anar- 
uistas han sido excluidos del Congreso 4 pretexto 
e que solo se cuidan de poner petardos de dina- 

mita, Esto, exclama, és una calumria recegida 

en los periódicos reaccionarios. Hizo una acerada 
rabia del ciudadano Volders, jefe del partido obre" 
ro 1 ES 

Crítica que puede hacerse extensiva á los jefes de 
los partidos políticos obreros de todas tas regiones 
pues por lo visto todos son los mismos vividores y 
usan de las mismas artimañas para emanciparse 
luego adormecer al pueblo para que no les estorbe 
una vez emancipados. 

Los anarquistas son enemigos del Estado, porque 
éste tiene su mancha sangrienta en la h'storia de la 
humanidad; esto, empero, tiene otro ideal y camina 
sin detenerse por la vía del progreso. El estado 
solo es necesario para los que quieren oprimir 4 los 
débiles, Los anarquistas luchan contra la propie- 
dad individual y contra el estado que la sostiene 
El derecho del número es tan absurdo como el de- 
recho.divino, y el progreso sería letra muerta si las 
minorías no tuviesen razón muchas veces, como lo 
prueba la Historia. El Estado es un órgano: pará- 
sito en una organización social. No queremos, dice, 
ir 4 conquistar actas de diputados, pues no preten- 
demos ensuciarnos rozándonos con el Estado. Ha: 
ce resaltar las comedias que en los Parlamentos re. 
presentan los diputados franceses y alemanes : y los 
progresos incesantes de la ¡dea anárquica en los 
países en que menos se conocía, 

El discurso del comnañero Wyssman, de lógica 
severa y argumentación vigorosa, fué aplaudido vas 
rias yeces con verdadero frenesí. 

Termina haciendo una nocable descripción de una 
sociedad despruvista de jefes: ea la cual la vida so- 
cial se resume en esta trilogia: producción, ¿cambio 
y couwsumo. A renglón seguido demuestra que la 
masa del pueblo tiene capacidad suficiente para re- 
solver estos tres términos sociales. Esta federación 
económica rechaza todo ingerencia del principio au- 
toritario: tal es la obra que deben perseguir los anar- 
quistas. 

Demuestra que ningún partido socialista hace 
tanta propaganda como ellos. Ya que ha quedado 
demostrado que la tierra es bastante rica para dar 
á cada cual más de lo que necesita para el consumo 
diario, la primera necesidad es suprimir el hambre. 
Deseamos la unión de la burguesía y de la clase 
obrera; pero sin alianzas de ningún género, crean- 
do una sola clase: la d productores. Para nosotros 
el ideal de la humanidad es el hombre libre en la 
sociedad libre. 

El compañero Ramos hace notar en esta reunión 
se puede hablar, pues no sucede lo que enel Con- 
greso en donde han cerrado la boca, no solo á los 
anarquistas, si que también á los que no forman en 
la camarilla posibilista y á todos los elementos re- 
volucionarios. Hace la historia del ¡movimiento 
obrero de España en donde la corporaciones produc- 
toras muestran cada día mayor desconfianza en los 
partidos politicos, que sólo saben valerse del pueblo 
ra engañarle después. Dice que las tendencias 
del Proletaziado español son revolucionarias, como 
lo prueba el último Congreso ámplio, en el cual 122 
sociedades se manifestaron partidarias de la huelga 

neral y solo 9 optaron oor el procedimiento pací. 

co y adormidera; y sin embargo, ha bastado la in- 
dicación de uno de esos nueve del :gados, que es el 

Congreso, para que éste excluyera á las demás so- 

ciedades, no reconociéndoles siquiera el derecho de 

defenderse, 


Después de esta aclaración hace el orador ina mi= 
nuciosa y virulenta crítica de los acuerdos del cita- 
do Congreso, haciendo resaltar que no ha resultado 
de él una sola idea nueva ni un solo acuerdo prácti- 
co, y que todo se ha reducido á elogios mutuos y elu- 
dir todas las cuestiones graves, contentándose con 
aconsejar mucha calma y prudencia. Hace luego la 
crítica del Estado político y económico de las distin- 
tas naciones, demostrando con argumentos prácti- 
cos y ciéntíficos que este Estado tan insostenible que 
aunque no hubiera elementos revolucionarios cons- 
cientes, la 1evolución se impondría «como conse- 
cuencia inevitable. La misión de los anarquistas es 
encauzar y acelerar este movimiento, haciendo tal 
vez ménos doloroso ul cataclismo á que nos condu- 
cen los partidos políticos y adormideras. El exten 
so discurso del compañero Ramos tué aclamado va- 
rias veces con verdadero entusiasmo, 

Un delegado aleman pronuacia en su idioma un 
discurso esmaltado de bellísimas imágenes, y en ati. 














nadas comparaciones define la anarquía y describe 
las ventajas de una sociedad anárquica. Su discurso 
traducido por Berger, produce gran impresión en la 
asamblea. - - 

El compañero Frangois trata de defender al Oon-. 
greso y 4 las ideas socialistas, si bien viniendo á 
confesar que. entre los jefes la farsa abunda más que 
la buena f6. : 

Otro individuo del Congreso, el delegado francés 
Rosior, empieza por criticar la exclusión de los de- 
legados anarquistas y. revolucionarios, haciendo 
constar que voló contra las exclusiones. Defiende, 
empero, al partido socialistas, sosteniendo que tiende 
á orgavizar Jas fuerzas proletarias. Se queja de que 
los anarquistas se contenten con hacer la crítica de 
la sociedad y de los demás partidos, en lo que están 
muy ¿uertes, pero que no explican con qué debe 
reemplazarse la actual sociedad. 

El compañero Wyssman contesta 4 ambos con- 
tradictores con lógica contundente, refutando los 
conceptos de los dos oradores socialistas, explanando 
y probando que precisamente los anarquistas son 
los únicos que sientan bases científicas y posibles 

ara la sociedad del porvenir, mientras que los socia- 
istas politicos sslo se revuelven en utopias reaccio- 
narias que solo cambian los nombres y dejan sub= 
sistir los males sociales. 

Por último, el compañero Berger, abogado de Bru- 
selas, protesta enérgicamente, como socialista libre, 
contra la conducta tirávica de la mesa del Congreso, 
sosteniendo que dicho proceder ha perjudicado más 
á las ideas socialistas que la campaña que pueda ha» 
cer en contra en diez años toda la prenea burguesa. 
* Un socialista propuso un voto de censura para el 
Congreso y de confianza para los anarquistas, voto 
que éstos no aúmitieron, declarando contentarse con 
la exposición de los hechos y no con artificiosos ha= 
lagos. 

Para que no se crea esta reseña parcial copiamos 
el comentario que La Chronique, diario burgués, de 
Bruselas, pone al pié de su reseña: 

«No podemos menos de hacer constar que este 
meeting anarquista ha sido mucho más sério y mu: 
cho mejor ordenado de lo que suelen serlo las reu: 
niones públicas de los políticos.» 

Por su parte, Le Soir, al reseñar el discurso del 
delegado español, deplora que no haya sido admitido 
en las deliberaciones del Congreso, pues supone que 
entonces hubiera habido verdadera discusión, cosa 
de la que se ha prescindido por completo. 

Tal es, á grandes rasgos, la reseña de tan impor: 
tantísimo acto, que ha sido una crítica sangrienta 
del Congreso y ha venido á demostrar que en adex 
lante los proletarios podrán escoger entre dos. cam- 
pos: el adormidera, que mira cada día más hácia 
alrás, y el revolucionario, que ha emprendido una 
ruta francamente progresiva.—El Corresponsal.» 


en secuestros, robos, asesinatos y demás atrocida- 
des, con otros malhechores de ésta Isla. 

Las personas decentes están de malas. 

Ayer Oteiza y hoy este Comandante, los dos per. 
sonas de brillo, : 

No somos partidarios de la pena de muerte, pero 
si 4 todas las personas decentes que roban se les hu- 
biera de aplicar el 'corbatín, ya el amigo Valentín, 
el verdugo, tendría que hacer. 

Una cosa sentimos, y es que si para ver ejecutar 
4 Machín fué tanta gente ¿qué será el dia que aga- 
rroten á taa gran señorón? ... : 

La afición á esta clase de espectáculos se está ha- 
ciendo muy general; afición que nosotros combati- 
mos, tanto cuando se trata de un Machín, que era 
un pobre diablo, comó cuando se trata de un seño- 
rón tan grande, aunque tónemos gran aversión á to- 
dos los eefiorones. 


o 
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Ahora dias un indivíduo le soltó un tiro á otro, 
porque éste se puso á enamorar á una despalilladora 
vb momento en que ésta se encontraba en su tra- 

ajo. 

Algunos mocitos entienden que todas las horas 
són buenas para hacer conquistas. 

Lo malo qne dicho tiro lo aprovechó un albañil, 
que tambien estaba trabajando, y que sin duda en 
aquellos momentos lo que ménos pensaba era en 
Cupido. . 

6ase por donde uno que se estaba ganando la 
vida, pagó con ella las imprudencias de un Tenorio 
á la moderna que ejercía en ese instante el oficio de 
desocupado. 

No decimos que nose enamore; pero háyase de 
tal modo que estos hechos no tengan lugar y no pa- 
guen justos por pecadores. 

Además, á las despalilladoras generalmente .no se 
las pretende con buencs fines, sinó para burlarse de 
ellas, como lo pudieran atestiguar muchos capataces 
de tabaquería con hechos propios, entre los cuales 
capataces, los hay tan echaos pa alante, que se figu- 
ran que el hecho de darle trabajo á las mujeres los 
autoriza para hacer reclamaciones que al amor solo 
y no á la barbarie corresponden. 

Esas gentes que tan poco respetan á las despali- 
lladoras, no se atreven 4 levantar los ojos ante una 
Condesa. 

Y para que se vea lo que son las cosas, para «El 
Productor» vale más cualquier despalilladora ó cual- 
quier obrerá, que casi la totalidad de las condesas. 

La despalilladora trabaja para comer, ln condesa 


gasta en placeres, muchas veces no lícitos, lo que 
los demás producen, 


o% 


En ¡a tabaquería de Pedro Moreda, nos cuentan 
que ocurren cosas que no deben ocurrir. 

Que paró la casa, y que al empezar, por venganza, 
- [dejó 4 unos cuantos tabaqueros en la calle; que el 

Estos socialistas, aunque quieren vendérsenos he , dei como si fuera no amo de la casa pres po! 
por hombres de progreso, no hay quien los compre, | 4, 7 pedaso ra Pliego! y ida 

El cosmopolitismo, tan propagado actualmente por | “modo esto se mo Jive. al, en ao. OS 
los anarquistas y hasta por ellos, pareee que no no Prisa Y S15% PRE, 108 q 
echa raíces en el corazón de esos socialistas. y Yi intro idadi ¿bi dei 

Lo prueba el cisco qnée armaron eu el Congreso 
de Bruselas con motivo de la discusión del punto 
que trata «de la posición y deberes de lu clase obre- 
ra vis á vis ó frente á frente del militarismo.» 

Uno ó dos delegados alemanea de dicho Congreso, 
dicen «que en caso de guerra debe dejársele toda la 
responsabilidad á los que la planteén.» 

Otro delegado, Domela, dice que «hay que negar- 
le 4 los gobiernos laa bayonetas que he aran- 
tías del capital:» agrega que «una guerra civil: entre 
el proletario y la burguesia es preferible á una gue- 
rra entre naciones.» 

La delegación holandesa sostiene que «ante una 
guerra entre naciones, debe convocarse á los traba=w 
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MISCELANEA 
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La Sección Primero de Mayo tiene aprobado un 
manifiesto para dirigirlo al país. ¿Cuándo lo im- 
prime? A 

oo S 

Tenemos noticias de que un grupo de jóvenes en- 
tusiastas están' haciendo rc anarquista por 
los barrios deesta ciudad. 

Siempre hemos creido que el introdocirse en las 
familias llevando sus idealas fánaticos, produjo á los 
ore oi Perera Lo ps casa su 
; conducta para regar en el seno de las mismas la se- 
MO AL iobtE lia da del ar des milla de la libertad, y esta semilla producirá bien 
rabía, que no hubo manera de entenderse, y todo aber porras frutos anárquicos. . 
por la maldita putriotería, mal disimulada de las E A td cuando se abraza un ideal con 
distintas delegaciones rapresentadas por socialistas. | han ganga o ros propagarlo no para dejarlo 

A esta paso los socialistas van cada día sumando |*"*"“onado. 


adeptos para el anarquismo, con que continúen así 


o% 
y todo se andará, 


ECOS DE POBLACION, 
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En Camajuaní hay un señor Comandante de vo- 
luntarios, condecorado con una gran cruz, que ha 
sido condenado á la pena de muerte por complicidad 


Nuestro estimado colega La Autonomía le dá la 
enhoraduena á los habitantes de esta localidad por 
que la Empresa de ferrocarriles Unidos de la Ha 
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na, trata de adquirir la avtigua Empresa de Figue- 
as. : 
rNo nos podemos explicar tal rego cijo en el colega 
o que en distintas veces ha querido la Empresa 
uida hacerse dueño de la Empresa Vieja, cun el 
propósito de destruizla por completo para subir el 
precio del pasaje. de 
Con que aclarémos compañero en que consiste el 


beneficio que á su juicio recibe el pueblo con esa . 


triple alianza. 
$ > oo 


Es tanta la fetidez que despide un caño que está 
en la “Dominica,” que muchas personas al llegar á 
dicho punto tienen que huir como de un apestado 
por temor de aspirar los miasmas que despide el di. 
choso cañito, Lo que si nos sorprende es que de 
noche se sienten en el citado café varios alcaldes 
que no son para poner coto á tantos abusos. 


o 
o.0 


« El viernes de la semana pasada fué dia de gran 
contento para las carca de esta antibigiénica pobla- 
ción á causa de habernos visitado el Sr. Santander y 
Frutos, obispo de esta Diócesis. 

Demás está decir que no quedó en su casa ni una 
sola calambuca ni chupa cirios que no fuese á hacer- 
le la vénia á tan reverendo varon, pero el que más 
alarde hizo de su fé católica fué el señor Manzano, 
celador de policía, con una mansedumbre admirable 
en él, fué á besarle el anillo al embarcarse éste en 


el vapor que se dirigía para la Habana. 
Mauzano! 
A 


“¡Hay álguien dentro?” Esta pregunta tienen que 
hacerla las compañeras despalilladoras de la sucur- 
sal de Arenal, cuando se ven precisadas á visitar un 
cuarto-—que escusado es decirlo-——y que también está 
destinado á los hombres, Lamentable por todos con- 
ceptos es, que habiendo en esa casa operarios que 
se dicen amantes de la clase á que pertenecen, tole- 
ren semejante abuso; y no lo comprendemos si se 
tiene en cuenta que hoy ó mañana, por imprescin- 
dible necesidad, tengan que ir á ganar el pan á esa 
casa, alguna de sus hijas, hermanas ó madres, y per- 
mitan que pasen por el sonrojo que sufren hoy las 
compañeras que tienen la desgracia de irá buscar 
el sustento á un taller en donde tan 


su fam 
colectividad. 
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A los obreros políticos les pasa en esta villa lo que 
á los santos: á estos últimos se les hace en su honor 
una fiesta cada año; pues lo mismo les pasa á los 
primeros; cuando llegan las elecciones tambien les 
llega su dia; entonces los pronombres de la política 
se deshacen en tributarla los mayores elogios: les 
llaman factor importante, la clase más sufrida, más 
digna de protección, eto., eto. 


ven á acordarse de ellos hasta el año subsecuente. 


Lo mismo que á los ro bien emplead 
les está, A eso A 
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La velada que estaba anunciada por el Círculo de 
Trabajadores, para la:nocñe del dia 29, tuvo que 
trasferirse para el dia 8, por enferm del señor 
Director del Colegio. 

En el número próximo publicarémos los nombres 
de los señores que en ella tomarán partes, y los te- 
mas que desarrollarán: 

o%' 

¿Qué pasa en casa de Periquín con las rifas? pues 
pasa lo que ya es inaguantable, y miren señores ri- 
feros que las rifas deben estar prohibidas, pues has- 
ta el Gobierno ha prohibido las del extranjero y Ma- 
drid, porque comprende que son perjudiciales. 

Conque ya lo saben los riferos de casa de Periquín, 
y si continúan los denunciarémos como explotado- 
res de sus compañeros. 


0 
es» 

El sábado 3 del presente mes á las ocho de la no- 
che y en el “Círculo de Trabajadores,” se reunirá en 
junta general extraordinaria la “La Liga Obrera Sec- 
ción de operarios sastres,” con el objeto de conme- 
morar el 4 de Octubre, feoha en que estos compañe- 
ros suspendieron la velada [ó sea el trabajo de no- 
cho) y pará tomar una línea de conducta reterente 
ses velación de las tarifas de precios en la mano 

e obra. 

Conque ya lo saben los sastres, y á la junta. 


mprenta, ones 39. 


¡Bueno por 


se les rogar El que no defiende la dignidad We 
a ultrajada, mal puede defender los de una 


Pero pasa la época de repartir el turrón y no vuel- - 
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